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PUKCIOS IHÍ SUNCRIPCION 
En U Paninsula—Ua mes. 2 ptas—Tres meses, R id — Extran 

• 0.—Tres meKet,, 1 l'2ñ i d - LK suscripción se contará desde 1' 
Ifi (le cada mes. -La correspondencia A i& Administración 

REDACCIÓN Y AnMINIflTRACION MAYOR 24 
SABADO II DE FEBQERO DE 189) 

COJiUlCIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letra* i* 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. liOrette roe Oanmartin 
61; 7 J. Jones, Faaboarg-Montmartre, 31. 
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AGENCIAS EN TOaAS LAS PRO ÍNCIAK DE EMPANA, FRANCIA Y PORTUGAL. 

BE(}?I10S contra IN0SKDI03. SE&UB03 lobr* LA VIBá 
Subdl-ecolon en Cartagsna: VIUDA DE sORO Y COMPAÑÍA, CabatM 15. 

^ LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

i_jl-lL.. 

Tratamiento moderne 
da laa 

••rariawladaa 
orialcaa y rebaldas 

(.'ONSIILTORIO MÉDICO 

Ceotro gtneral de vacunaciones 

Horaa da oaracióa 
y otaavlta 

da 9 i II da la mallana 
y da S i 5 da la tarda 

MIJBAIiLA DKL H A S , 8 8 

y C0ntra la$ en-\Muumn.—J)$ ternera ctntra la viruela, antirrábica 
fermedadea de 1»B ganado». 

Sueros.—A^ormaí, nntldiftirico, antiiuberculote, anHe»treptoe0ceico, 
polivalente y artificial de (Áeron. 

JugOH orffinieos. —Aplicación para el método Brown Séquard ptr {a 
vía hipodérmica y por la via gáttrica. 

Todoa estos remedios sa aplican va «I Conaaltar'o y i doiuloilio, y s« ex« 
pendan por oAJas de seis ó más tatK)s ó Ampollas^ á los sefiores farmacéa-
tioos.—Se prnotioan Análisis da líquido» ortránicos, espatos, ato. 

Para informes y pedidos al OOCTÜK GANOIOO 
i.d:x7R,A.l<tjA. r>B]x..Ld:/v.R, a s 

CARTACIKIÍA 
Teléfono número 80. Dirección Telegráfleat Or. Cándido 

EITBE DOS 
CARNAVALES 

El telégrafo anuncia que ha ter
minado la evacuación de Cuba. Lo» 
úlUmossoldadosqneformaban cuer
po, iban embarcado cx>n rumbo a 
Bspaña, regresando con ello» el 
general Oiméneí Castellanos, que 
en laguerra primero y dirigiendo 
después el embarque de tropas, ha 
demostrado las dotes envidiables 
que le adornan como político y 
guerrero. 

Terminó en Cubi con el ano 
n^^stra soberanea; pero aua ^o . 
tando en la isla otra bandera, la 
permaneqeit)^Ui de nuestro ¡ejér
cito nos bacia acariciar la iÍMSión 
de que algo nos quebaba de aque
llos territorios que se bao perdido 
para España entre dos bromas, ri
dículo paréntesis que encierra un 
mar de sangre y el porvenir de 
una nación. 

Por coincidencia rara, que pa 
rece unn burla de la suerte, sor
prendiónos la insurrección de los 
mambises en época de flesla? y 
locaras, eii pleno Carnaval Mien
tras olvidados dê  todo {andába
mos las calles haciendo cabriolas, 
con el semblante oculto, surgió en 
Baire el motín,'que pareció al prin
cipio mascarada ridicula y fué 
creciendo hasta adquirir propor 
clones espantables que nos han 
traído á este otro carnaval de ItW, 

en cuyas vísperas termina la pe
nosa repatriación de nuestro ejér
cito. 

Aun están en camino los liltí-
nios soldados. Aun se oyen gritos 
de agonía y estertores de muerte 
en las enfermerías de los buques 
que devuelven á España los restos 
déla brillante Juventud que envió 
en Cuba. Aun se abren periódica
mente las saladas ondas para dar 
paso al pobre Juan S(rfdado que 
entregó el alma en alta mar. Aun 
rujé AD'erpecho tempestad de lá
grimas y se enseñorea del alma el 
dolor é ii)vade los bogares la mi
seria que dejaron por herencia á 
los suyos los que perecieron lu-

\ ebando, y ya vuelve Momo con su 
risa estridente y sus muecas ridi
culas "buscando devotos que lé rin
dan culto 

Y la gente se dispone á vestir 
el traje de arlequín o <le payaso y 
requiere lá careta para cubrirse el 
rostro y espera el momento de 
echarse A la calle haciendo cabrio
las, como en 1894, olvidada de 
aquella broma terrible que se tor
nó en li*agedia y que bd durado 
cuatro años que han parecido cua* 
tro eternidades. 

Dentro de anas horas parecerá 
Espafia una Jaula de locos. Se ha
brá olvidado la guerra, las fcdlo-
nías perdidas, lá repatriación des
dichada. Y mientras los trasatlán
ticos que están en camino irán 
sembrando de muertos el fondo 
del mar, lloverán los confettis, cru
zarán el espacio las serpentinas 

y gritarán las máscaras á los tran
seúntes: ¡ 

«¡A'liós que no me conoces!» 
Qu(5 TPalitila resulta esa frase en 

estos inorneiíLüs. 
¿(íuióii cono<e A España ni á los 

españoles? 
I^lagiamio la frase de San Pe

dro negando A Jesús, bien pudiera 
decirse al ver a la mullilud loca 
y olviiiaila de sus desvenluras: 

«En verdad os digo que no le co 
nozco.» 

La sal y el azúcar. 
La pal de cocina no soÍAiuento es un 

alimento, sino qao ayuda también la di
gestión. Su sxbur, que gneta A todos, 
aumenta la secrooión de la saliva; del 
JuKo f^tistrico y de otros productos da 
secreción, necesarios á la disolnoión y 6 
la di){estión de los alimentos. 

Î a sal se saca del ayua de mar ó de 
las minas. 1.a sal qao se saca 4* 'aa mi-
naa s« lUma «sal gerama». Para «I oso 
de la cocina ea. mucho mejor la sal qna 
se aaoa del a^oa del mar, porqaa ¿ata 
ea más rica en cloruro da magoaaia, 
aubsunoia qua en el estómago se des* 
compone en maicnesia y ácido clorbldri-
00, qqe es el ácido del estómago y qoa 
están necesario para la digestión. 

Qoimioaiuente, la sal se llama «cloru
re de sodio». 

No solamente la sal ayuda la difres-
tión, sinf que aumenta también los gló-
bulos rojos de la sangre y contribuyo 
aai A fortalecer nuestro organismo. 

No está todavía probado qu9 los 
animales herviboros aumenteo de peso 
con el uso de la »A1; poro es cierto qua 
gosan de mejor salud, tienen la piel más 
lucida y sos carnes son más sabrosas. 

La sal defiende de la esorófuia y la 
mi^ra, y hasta puede sanarla, por 
aso hay que hacer vivir i los nlfios 
escrofulosos y débiles en una ciudad 
marintt. La sal so encuentra eo mucha 
cantidad en el aire marino y ea por eata 
rasón que los marineros ó los qae viven 
en las orillas del mar, respirando un ai
re muy riuo en sal, tienen muy buen ape
tito y gosande opima salud. 

Hasta la tuberculosis mejora mucho 
en los que viven en al Ocoeano ó en sus 
orillas, 

Dejad por lo Unto que los nidos y los 
hombres pongan sal en sus alimentos. 

El azúcar es un alimento y sa ha di
cho que el as&oar «es la sal da los ni-
Sos, «omor el vino es la leche de los an
cianos» lil azúcar en el organismo se 
convierte en grasa. 

Todo el almidón quó comemos con los 
alinlentas vegetales secambla en asacar 
bajo la tpflnenoia de la saliva y del Jugo 
pancreático. 

Esta azúcar se almacena en el MgAdo 
(que ptiede considerarse como una ver
dadera caja de ahorro de este alimento) 
y en el curso del día poco á poco pasa á 
la sangre. 

El azúcar es también un excelente 
excitante de las funciones digestivas. 
Un vaso de agua fría ó caliente, (no ti* 
bla) con un poco de asúoar: el café con 
azúcar acelera la digestión: al contrario 
el café sin azúcar, la entorpece y re
tarda.. 

No es cierto que el azúcar produzca 
lombrices en los nlfios y tampoco es cier
to qne dafle los dientes y los predispon
ga á la carie Para que el azúcar, pueda 
perjadicar, e« necesario abasar de él. 
Pero es sabido que de nada hay que 
abusar, ni del asúoar, ni de la sal, ni 
del pan mismo. 

Verdaderamente en los trópicos se 
abusa del azúcar, ó por los menos se 
usa rouobo. 

Esta es una de las razones porque allí 
la gento, y las seAoras especialmente, 
son muy gruesas. Ya h» ditfha qné̂  el 
azüoar se convierte en grasa en el orga* 
nismo. 

Por consiguiente, los que no quieran 
ponerse demasiado gruesos, hagan un 
limitado uso del azúcar. 

Un poco menos de azúcar y un poco 
menos de sal 

Dr. Buti. 

DE CIENCIA. 

lOll BE l e IIIBifl 
Cuando las revistas olentiflciis nos 

dan cuenta de uno y otro experimento, 
por los que la Inteligencia vien..' á sor
prender en la Naturaleza los orígenes 
de la vida, parécenos que leemos el re
lato de cuentos maravillosos, «oflados 
por la faqtaii(A. Pero «sas.eipec^laciones 
do la ciatfeiá; pasan luei^ al terreno 
practico, se vulgarizan jb. aparecen á 
nuestros ojos con (odos los explendores 
de la verdad. 

Tal nos sucede hoy con,ano, de «sos 
experimántós, que objeto de a^aaióna-
dos debates entre los sabios, ha entrado 
en la categoría de las verdades demos-
tradaa, y como hemos leoidaocaai^n de 
presenciar y seguir el earso del experi
mento, nos complacemos en figurar en
tre los convencidos. 

Se trata del viras antirrábico. 
Era objeción, en verdad de mocha 

fuerza, la falta de seguridad cu el diag
nóstico de la hidrofobia. De aquí qne al
gunos desoonflaran, d9 laaeatadistioas, 
fundándose en que laño presentación de 
la rabia en el inoculado se debiera, no 
A la oñoacla de la inoouiaoión, sino á 
no estar hidrófolK) el perro que causó 
laa mordeduras. 

No tardó la ciencia en destruir estas 
desconflanzas con naevos progresos, fi
jando de una manera terminante el 
diagnóstico de la rabia. 

Para conseguirlo sa practica una ino-
onlación de pulpa cerebral del aqimal 
sospechoso, en otro animal sano. Si 
aquél esuba hidrófobo, 4it^ snenmbe 
de la misma enfartnedad. 

SI después de esto el Individuo mor
dido y á su tiempo inoculado con el vi
rus antirrábico so salva, ya no há lugar 
á dudas ni discusiones. La eficacia del 
virus es un hecho. 

Asi se procedd en todos los laborato
rio* afttirráhicQíU 4s),-,«e ha j)r|otioado 
y comprobado en el laboratorio bacte
riológico del t>t» C^nii&o én nuestra lo
calidad, f testigo»- del experimento, 
con verdadera fruición proelamamoa 
este nuevo triunfo di6 la élencia mo
derna. 

Hé aquí los hechos: 
Nuestros lectores recordarán qae ha

ce algún tiempo fueron murdidos castro 
niflos de ana distinguida familia de 
Cartagena, por nn perro, hidrófobo al 
parecer. El Dr. Cándido se apresin'ó á 
practicar las inoenlaciones antirrábicas. 
Pero fallaba determinar si el perro es
taba ó no rabioso. Se presentaba la oca
sión de comprobar un experimento y 
aportar nn nuevo dato * sa historia. 

M'uerto el perro qOe oáosA las morde
duras, procedió el Dr. Cándido á Inyec
tar en la cámara a¿it«r1or del (v|o de dos, 
conejos de Indias aÜasgotas d«'pulpa 
cerebral emalslonada, del animal soape-
choso. Los dos conejos nrarleron 4e ra
bia paralitica, después de nn periodo 
de iacnbaolón cumiirendlidd entr» once 
y diea y sais días. 

El diagnóstico de la rabia, qtie te hi
zo ápriori por los síntomas qae el pe* 
rro presentaba, ha sido comprobi^lo, « t 
el laboratorio do una manera qie no de* 
ja lugar A dudas. 
"Y oomo íwa ntflos Inoettrados ni IfilH*' 

sufi Ido el menor Accidente, ni el más 
ligero síntoma, después del tiempo 
transcurrido, que indique siquiera la 
posibilidad do qne ul virus de la rabia 
les haya infloionAdo, tenemos que reoo* 
nooer quo ésto ha sido totalmente das* 
truidp por al antirrábico. 

Con inmeijsá sntisfaoción consigna
mos esto resultado, que al proclamar 
los triunfos de la oienoi;i, sostiene el 
prestigio de nuestra localidai^en el,con
cierto de In moderna cultura. . 

LA MUJER 
EN LA CRUZ ROJA 

(OantlÉÉftoiáa) 

Solo la mojer nacida para manajar el 
tierno caerpo del nifio y acallar sos 
llantos con suave arrullo, conoce la da> 
lioadeza extrema, las preocupacionas 
exquisitas que requieren el enferiño y el 
herido; nadie como ella sabe adivinar 
sus deseosj,'áo|illar «aa qa<üas, calmar 
ans dolorea, .' ', i* 

Mnjerea fueron íaf praeorSoraf ^ la 
humanitaria o^ra éh la terrible campa-
fia de Crimea: aHI donde tras naoipiies 
sacriflcAWn sus hijos á miliares ,aii| j|tras 
de la poste; allí donde la^ emanaojonee 
de la sangre y al hedor de la ganfcrana 
se Juntaban los efluvios niortales del ti
fus y del cólera. 

Cuando en Oetubre de 1,MS, |a confe
rencia de Ginebra fundó la obra de so
corro, no ya en la apepolóo estrecha del 
patriotismo en que hasta entonces se 
habla manifestado, sino én la más alta 
dota fraternidad aniversal, no de) ao 
corro limitado al amigo, al defensor si, 
no extendido ai enemigo, al agresor» 
entonces las mugares corrieron á alta* 
tarsü bajo el blanco pabeHon M tLa 
Cruz lioja», dando noble ^ampío laa 
que cefilan A sus siehos regla corona. 

Nuevo y vasto horizonte se abría á la 
apasionada actividad (lo la mniér: la 
Reina Olga de Wurtemberg (lecIá al 
Dr. Kwans que Jamás habla sontidf lina 
aatisfaoólóh tan intima como al emplear-
se en la obra de socorra, paés fn ella 
encontraba él campo donde lî  mî Jar 
puede prestar A la bumanljJad más gran* 
des servicios. 

La gran duquesa LuUá (Iq ládan, 
que se hallaba en Oinebra al joelatwarse 
la conferencia, es la priu^era en adop
tar sus acuerdos y on. ponerse al frente 
de un comité y 4o ana institaeión de 
enfermeras. 

Qq Bélgio» figura al frent* del primer 
cpipitói la baronesa de Combroghe. 

En Prusia la Reina ángasta oonoade 
á la sociedad su pi;ptección más daoidi. 
da, y cuando llega atedia en qoa ve 
marchar á la guerfa, A an esposo y á 
•US hijos, dfie el braial blanco y cam-
ple aua deber aa de hospitalaria, asi'en 
la visita 4e loe heridos, donde pródiga 
el oons«alo á alaigos y a4i*ariarioa,'oo-
rao an -loa.altilaoanas de la sociedad, 
donde dotaientaa clncnenta aefloflis y 
.aefiorUas de Berlín trabajaban eo 0Me-
nar los donativos bajo la idlreaeiótf Vé la 
eondeSh Carlota de Itaehplita.' •' < 
, De Prnsia es también la gloria fHINsi* 

mp.que corona el nombra de laoélMésa 
Ana deStoIberg Warni^rodeit mleatras 
el conde ra como Oran OanotMw'da la 
orden de San Joan dirlgieadOi* loé oa-
balleros, etla, al/rento d<s las diaMni-
sas de Bátanla, siareha á lus - hos'íiíltalas 
da sangre en la» eampaflaaAa DioaMar* 

1; oajr Bobemia, hast^seririoUMai «Mae 
.•flaan» 


